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      PASIÓN SECRETA

      Samantha James

      La fascinante historia de amor de un hombre reacio a amar.

      La primera entrega de la serie romántica histórica McBride.

      Un cruel giro del destino cambió para siempre la vida de Simon Blackwell. Hombre de pasiones intensas, Simon decidió negar sus emociones y buscar un refugio apartado en los páramos y ocultarse del mundo. Pero una noche, en un viaje a Londres, ocurre lo inconcebible. Una embriagadora extranjera le devuelve a la vida y su sensualidad se despierta provocándole nuevamente sensaciones a las que él juró resistirse. Simon creía que ninguna mujer podría tentarlo de nuevo. Pero estaba equivocado.

      Annabel no sabe nada del profundo dolor que aqueja a Simon pero un beso irresistible la sumerge en un matrimonio con un hombre que apenas conoce, un hombre que sabe ocultarle muy bien su pasado. Ella puede sentir el fuego abrasador que le quema por dentro, haciéndole anhelar mucho más que ese matrimonio frío que él le ha prometido.

      Pero Simon no se atreve a amar de nuevo y Annabel debe encontrar la forma de que este abra su corazón y se arriesgue a volver a sentir el más glorioso de todos los sentimientos. ¿Podrá lograrlo?


      ACERCA DE LA AUTORA

      Samantha James creció en Illinois y actualmente vive con su marido y sus tres hijos en la zona noroeste del Pacífico. Es una de las autoras que tener en cuenta en el género romántico. Ha ganado en trece ocasiones importantes premios del género y sus libros están ambientados en distintas épocas históricas, desde la Edad Media hasta el siglo XIX.

      www.samanthajames.com


      ACERCA DE LA OBRA

      «Sencilla, tierna, pasional. Una novela de Regencia hermosa con unos protagonistas que se han sabido ganar su final feliz y a mí me han reportado una tarde deliciosa.»
         EL RINCÓN DE LA NOVELA ROMÁNTICA

      «Una historia diferente. Una novela romántica con tintes distintos donde el protagonista de la misma no es el clásico héroe sino un perfecto antihéroe. Samantha James crea intensas historias cargadas de sensualidad donde los sentimientos florecen en el corazón de quien la lee y Pasión secreta es otra buena muestra de su talento. No te la puedes perder.»
         ROMÁNTICAS AL HORIZONTE

   
      
      Diario de Simon Blackwell


      Agosto de 1843


      El médico me visitó hoy. Está contento de que mi dolor haya empezado a remitir. Pero el dolor del que él habla es de otro tipo. «Has tenido suerte», vuelve a decirme. Suerte porque he sobrevivido.


      A mí estas palabras me entristecen, porque él no es consciente de la desesperación que carcome mi alma. Del silencio que invade mis noches y de la infinita oscuridad.


      Nadie puede serlo.


      Y quizá deba ser así. Quizás es más justo así.


      Quizá me lo merezco.


      Cada noche me pregunto si con el tiempo dejaré de escribir en este diario. Pero sé que no será así. Al menos no por ahora. Porque es todo lo que me queda de aquellos a los que amé tan profundamente.


      Esto y mis recuerdos.


      Quizás un día pensaré en ellos sin dolor. Quizás un día todo será más fácil.


      Pero ¿cuándo?, me pregunto. Dios mío, ¿cuándo?


   
      
      Capítulo uno


		Al parecer tía Leticia requiere mi presencia en la celebración de su septuagésimo cumpleaños. Ella y yo somos los únicos que quedamos de la familia de mi madre. Aunque detesto Londres en verano —en realidad, lo detesto en cualquier época del año—, me siento obligado a complacerla. Partiré por la mañana.


		SIMON BLACKWELL


		Londres, 1848


		Lady Annabel McBride aminoró el paso. Acompañada de su prima Caroline y de los dos hijos pequeños de ésta, cruzaban a pie Hyde Park en dirección oeste.


		—Señor, debo dar miedo —se lamentó Caro—. El calor se hace verdaderamente insoportable en julio, ¿no crees, Annie?

		
		Anne miró a Caro por debajo del ala de su sombrero. En el cielo, el sol deslumbraba con sus rayos. No era ni mediodía. Aun así, Anne podía sentir las gotas de sudor cayéndole por la espalda. El vestido de seda a rayas era el adecuado para un día de paseo, el corpiño ajustado y atado con cintas y lazos. Por supuesto, mamá se había ocupado de esto.


		Pero debajo, las numerosas capas de volantes y faldas sujetas con el corsé, le hacían sentir como un paquete listo para ser lanzado a un barco y transportado por mar al lugar más lejano.


		Caro, por el contrario, y a pesar de sus protestas, parecía fresca como una rosa en la que era, sin duda, la mañana más calurosa del verano.


		El que Caro conservase su esbelta figura después de dos partos seguidos era un misterio que provocaba tantas envidias como comentarios entre las damas de la alta sociedad. Al fin y al cabo, tener una cintura diminuta era una de las cosas más codiciadas esos días.


		Anne, por supuesto, sabía que tenía mucho que ver con Isabella y el pequeño John, de tres y dos años respectivamente, quienes ni siquiera se llevaban un año de diferencia. Los dos se parecían a Caro, con su pelo dorado, sus ojos azul oscuro y los mismos hoyuelos en las mejillas. La familia llamaba Izzie y Jack a esta pareja a la que adjetivos como vivaces e impetuosos se quedaban cortos para describir su temperamento. Si a esto se añade una tendencia marcadamente traviesa —así como la necesidad propia de la edad de explorar cada rincón y cada grieta del mundo circundante— puede entenderse el que Caro no pudiese parar quieta ni un momento estando con ellos. La mayoría de las veces sus travesuras obligaban a Anne a morderse los labios para no reír, ya que de otra forma los pequeños se hubiesen sentido inclinados a repetir lo que tanta gracia había hecho a los mayores.


		—¡Ay, prima! —anunció Anne con una mueca en los labios y una mirada de soslayo hacia su compañera—. Estás divina y lo sabes. —Anne recordó la miríada de horquillas que le atravesaban el pelo. Podía sentir ya cómo le caía el peinado, denso y pesado, por la coronilla. Si hubiese estado en su casa de Escocia, habría prescindido del sombrero, se habría quitado las enaguas (en la privacidad de su habitación, desde luego) y se habría arreglado el pelo peinándoselo con un sencillo lazo en la nuca antes de aventurarse al exterior. Pero esto era Londres, y tenía que admitir que el calor era mucho más soportable con las trenzas subidas y apartadas de la cara y el cuello. Ah, ojalá estuviese ya de vuelta en Gleneden, de vuelta al clima escocés, con la fresca brisa que traía el lago.


		Un carruaje traqueteó no muy de lejos de allí mientras avanzaban por el sendero. El bochorno de la mañana no había dejado a los londinenses encerrados en sus casas.


		Izzie y Jack corretearon por la hierba y se refugiaron bajo la sombra de un árbol. Jack empezó a perseguir a Izzie rodeando una y otra vez la base del tronco del árbol. Izzie chillaba entusiasmada. Caro se dejó caer en un banco cercano, cubriéndose con la sombrilla y dándose aire enérgicamente a las mejillas con un abanico.


		De repente, cerró el abanico de un manotazo.


		—¡Isabella! —gritó Caro con dureza—. ¡No te alejes de aquí! Ven ahora mismo. ¡Ven con mamá!


		Anne vio que Izzie empezaba a dar saltos en dirección al río Serpentine. Izzie dirigió a su madre una sonrisa angelical por encima del hombro y después salió corriendo al ver que Caro se ponía de pie.


		—¡Ven a cogerme, mamá! —canturreó la niña.


		Anne rio al ver como Izzie emitía un grito agudo y lograba escapar de su madre. Caro, por supuesto, se vio impedida por el volumen de su falda. Anne volvió entonces los ojos hacia Jack.


		Pero Jack ya no estaba allí.


		Su sonrisa se desvaneció. Anne bajó la sombrilla y se levantó al instante.


		—¿Jack? —Recorrió ansiosa con la mirada el recinto de hierba que se extendía ante ella. ¡Qué pilluelo! ¿Dónde diablos se había metido ese renacuajo?


		Entonces lo vio. Había tomado ejemplo de su hermana y corría con todas sus fuerzas en dirección contraria a ella. Anne le llamó por su nombre, pero el pequeño se movía con determinación; corría tan rápido como se lo permitían sus regordetas piernas.


		—¡Jack, para!


		Él se volvió para mirarla, y la carrera se convirtió en un juego para él. Anne trató de correr para cogerle. Pero demonios, la combinación se le metió entre las piernas y a punto estuvo de caerse de bruces. Una vez más volvió a maldecir la difícil carga que tenían que soportar las mujeres con la ropa. Recobrando el equilibrio, miró nerviosa hacia el lugar en el que había visto por última vez a Jack.


		Una vez más había desaparecido. Entonces vio que estaba casi junto al amplio camino de tierra de Rotten Row.


		Un caballo y su jinete pasaban por ese mismo camino con rapidez.


		El pánico la invadió. Haciendo caso omiso de que alguien pudiera verla, se agarró la falda con las manos y se la levantó para poder ir más deprisa.


		Todo pareció suceder en un abrir y cerrar de ojos. Alguien gritó. El jinete tiró de las riendas hacia atrás. El caballo relinchó, encabritándose. Unos cascos poderosos golpearon el aire. El terror dejó a Anne sin respiración: ¡Jack estaba casi debajo del caballo!


		El horror le cerró el estómago. Dios mío. ¡Dios mío! El pequeño Jack no sabía el peligro que corría. Y ella no llegaría a tiempo. No podría rescatarle.


		Anne sabía muy bien lo que la fuerza de unos cascos podía hacer en un hombre. Podía mutilarle, lisiarle. Podía incluso matarle.


		Un niño no tendría ninguna oportunidad de sobrevivir.


		A lo lejos, oyó un grito ahogado: el suyo, descubrió débilmente.


		Y Jack… el niño se había detenido por fin. Se había dado la vuelta hacia Anne, y en su rostro vio una expresión perpleja.

		
		Pero había algo más. Alguien más. Anne no tuvo conciencia de quién o dónde o ni siquiera cuándo había aparecido. Pero el movimiento duró apenas una décima de segundo. Una figura se abalanzó hacia delante; el pequeño fue levantado por el aire justo cuando las patas delanteras del animal caían implacables a sólo unos centímetros de su cabeza. Anne estaba tan cerca de ellos que pudo sentir el temblor de la tierra.


		El jinete se disculpó.


		—Nadie se ha hecho daño, ¿verdad?


		Anne apenas lo oyó. Corrió hacia el hombre y el niño. El corazón aún le latía a mil por hora. Temblaba de la cabeza a los pies, por dentro y por fuera, conmocionada en lo más profundo por lo que acababa de ocurrir.


		Levantó los ojos hacia el hombre que sostenía a Jack en un brazo y le acariciaba la espalda con la otra mano en un gesto protector. Los labios de Anne se abrieron para intentar mostrar lo mejor de sí misma. Pero antes de que pudiera decir una palabra…


		—Por Dios, señora, ¿dónde está su sentido común? —Unos ojos del color de la tormenta le hicieron un repaso de arriba abajo—. ¿Qué es lo que le pasa? Una buena madre nunca hubiese consentido que su hijo corriese un peligro semejante. ¿Por qué demonios no estuvo atenta a los movimientos de su hijo?


		Anne se quedó sin respiración, y una nueva sensación de angustia vino a unirse a la que acababa de sufrir hacía un momento con el altercado de Jack. Pero no era la falta de aire lo que le sujetaba la lengua. Era la conmoción. Una conmoción pura y profunda.


		Desde luego que no podía hablar. Ese caballero se había dirigido a ella hecho una furia. Boquiabierta, no podía dejar de mirarle, conmocionada por la fuerza de su ira, inmovilizada por su brusquedad. ¡Menudo bruto! No lo entendía, no podía dar crédito a sus ojos. Ese hombre había dejado los modales en su casa.


		Anne apretó los labios. Había heredado el generoso pelo castaño de su madre, su piel de marfil, su calidez y su generosidad. Pero como sabían muy bien los otros miembros de su familia, de Escocia le venían su naturaleza impetuosa y su genio, heredados de su difunto padre.


		Ah, cómo hubiese deseado dar un bofetón a este hombre; o incluso un puñetazo. Pero ése era un comportamiento que no podía permitirse una señorita, porque con ello no haría sino dar la razón al caballero —un calificativo bastante generoso de su parte, teniendo en cuenta el tono que había utilizado con ella—. Sus modales, desde luego, no podían considerarse los de un caballero.


		Entornó los ojos.


		—Espere un momento… —empezó.


		—No, señora, ¡espere usted! El niño podía haber muerto porque su madre no lo llevaba agarrado de la mano, algo que cualquier buena madre hubiese hecho. ¡Es evidente que el papel de madre le queda excepcionalmente grande!


		Y, pensó Anne, él era excepcionalmente cruel. Excepcionalmente estúpido. Y un tirano… sin duda, tan malo como cualquiera de ellos, si la delgadez de sus labios y el rictus alterado de su cara podían servir de indicación. Jesús, si la insultaba otra vez, tendría que pegarle. Tenía que haberle pegado ya. Y Jack (ah, ¡el pequeño era un traidor de la peor calaña!) se divertía de lo lindo jugando con los botones dorados de la chaqueta del hombre. Jack solía ser bastante exigente con los extraños, pero con éste parecía estar de lo más contento, algo que la enfureció aún más.


		—No soy —Anne tensó los labios— su madre.

		
		El hombre hizo un gesto de disgusto.


		—Su niñera, entonces. Por Dios, deberían despedirte.


		Anne contuvo la respiración. ¡Cómo se atrevía a hablarle así!


		—¡Mi niño! ¡Por favor, deje que lo coja! ¡Por favor!


		Era Caro, que llegaba sin respiración corriendo por el césped. Arrojó a Izzie en brazos de Anne.


		—¿Cariño, estás bien? —Con un grito, casi arrancó a Jack de los brazos del hombre.


		—Está bien, Caro —dijo Anne rápidamente—. Ni un rasguño, gracias al… caballero. —Era todo lo que podía hacer para que la palabra «caballero» saliese de sus labios.


		Caro apretó al niño contra su pecho.


		—John Ellis Sykes, le has dado un susto de muerte a mamá. —Hundió la mejilla en el cuello del pequeño y cerró los ojos llenos de lágrimas.


		El hombre se fijó en Caro. Y su enfado empezó a remitir. A Anne no le sorprendió en absoluto. La fragilidad de Caro, la belleza de sus hoyuelos, siempre habían tenido ese efecto en los hombres. Pero Anne estaba aún echando pestes de la grosería del hombre. Aunque se viese que era un caballero —su ropa y sus maneras así lo indicaban— Anne no estaba dispuesta a llamarle así. Cuando se inclinó al suelo a recoger su sombrero de copa y entresacó su bien formado trasero, Anne solo pudo pensar en una cosa. Sí, cómo le gustaría darle una buena patada en el…


		Sorbiéndose la nariz, Caro levantó la cabeza y dedicó al bruto la más sincera de las sonrisas.


		—Señor, estoy en deuda con usted —extendió la mano—. Soy la señora Caroline Sykes. ¿Y usted es…?


		—Simon Blackwell. —Con un movimiento furtivo, besó los dedos enguantados de Caro—. Un placer, señora.


		Caro sonrió ligeramente.


		—Veo que ya ha conocido usted a mi prima, lady Annabel McBride.


		Anne no le ofreció la mano; el rescatador de Jack tampoco parecía esperarlo. Inclinó la cabeza, y la buena educación que le había inculcado su madre inglesa le dijo que tenía que devolver el saludo. Así lo hizo, aunque sin el mayor entusiasmo.


		En ese mismo instante, se encontró tragándose otras cosas que no había previsto. Su altura, por ejemplo. Era alto, más alto de lo que ella había pensado, tan alto como sus hermanos. Y a pesar de su tamaño, sus reflejos eran sorprendentemente ágiles. Tenía el pelo como las horas más oscuras de la noche, y el mismo negro espeso coloreaba sus cejas. El ala de su sombrero mantenía en sombras las facciones angulosas y cuadradas de su cara. Pero entonces él giró la cabeza apenas un poco y ella pudo verle los ojos. Eran de un color gris pálido bastante perturbador, de una tonalidad más oscura que el cristal. Le inquietó, de una forma que no podía definir bien, de una forma que nada tenía que ver con la reprimenda de antes.


		De repente, sintió unas ganas inauditas de salir corriendo. En ese mismo instante. No le gustaba Simon Blackwell. No deseaba tener que fingir ser amable. Cuanto antes saliesen de allí Caro y ella, tanto mejor.


		Pero, al parecer, Caro pensaba de otra manera.


		—Me gustaría tener la oportunidad de agradecerle como es debido lo que ha hecho por mi hijo, señor. De hecho —Caro hablaba con esa brillante sonrisa que su marido John decía que le dejaba sin aliento—, consideraría un honor que se uniese a nosotros para cenar. A tía Viv no le importará, ¿verdad, Annie? Adoro a tía Vivian, y no tiene nada que ver con el hecho de que siempre diga que soy su sobrina favorita. Tía Viv trajo un poco del decoro y la elegancia inglesas a la familia, mi padre siempre lo decía. Mi padre y el padre de Annie eran hermanos, ¿sabe?, dos escoceses corpulentos y musculosos. Y Alec sin duda se unirá a nosotros en la cena. Annie y Alec son mis primos, como seguramente ha deducido ya, así como su hermano Aidan, que está fuera, con su regimiento en la India. Ahora que su padre ha muerto, Alec es el cabeza de familia, pero mantiene su domicilio en otro sitio. Y tía Viv ha sido lo bastante generosa como para dejar que yo y mi marido John nos quedemos con ella mientras restauran nuestra casa de la ciudad.


		Que Anne consiguiese sostener la mandíbula sin que se le cayese por completo era un milagro. Hubiese podido estrangular a Caro. Era verdad que a su madre no le importaría tener un invitado. Pero ¿por qué diablos había tenido Caro que obsequiar a ese extraño con un pedazo tan generoso de la historia familiar?


		Su expresión debió de reflejar el curso de sus pensamientos porque de repente Caro se detuvo.


		—¿Annie? ¿Hay algo que quieras agregar?


		Anne quería gruñir. En vez de eso, dijo educadamente:


		—Caro, no has dejado tiempo al caballero para que acepte o rechace la invitación. De hecho, se lo has puesto bastante difícil para que diga algo.


		—Ay, pérdoneme. —Caro se rio con esa risa suya tan encantadora—. Me estoy aturrullando, ¿verdad? Lo siento, aún estoy algo nerviosa. Annie, deberías haberme detenido: —Y una vez más, no dejó tiempo para que hablara. Se dirigió a Simon Blackwell—. ¿Se unirá a nosotros esta noche, señor?


		Simon Blackwell sacudió la cabeza.


		—Es una oferta muy generosa de su parte, pero le aseguro que no es necesario. No desearía inmiscuirme en su velada.


		Así que el hombre no era un completo maleducado después de todo, admitió Anne a regañadientes. Se colocó a Izzie en la otra cadera. Pero su educada negativa no desalentó a Caro.


		—¡Ah, pero es necesario! —aseguró—. No podría perdonarme nunca si John y yo no le mostrásemos nuestra gratitud. Si algo le hubiese ocurrido a nuestro angelito, bien sabe Dios que yo… ¡no hubiese podido soportarlo! —Se abrazó a Jack con fuerza, conteniendo las lágrimas.


		Parecía que Simon Blackwell no era ajeno a ellas.


		—Odiaría ser una imposición —dijo lentamente.


		—¡Pero no lo será! —gritó Caro. Su brillante sonrisa reapareció al citar la dirección, justo a la salida de la plaza Grosvenor—. Solemos cenar a las ocho. Es bastante informal, solo la familia. Y si se obstina en no aparecer, señor, bien, en ese caso tendremos que enviar a los sabuesos a buscarle. Después de todo, ahora sabemos su nombre. Y con esto, señor, hasta la noche. Le deseo un buen día. ¿Nos vamos, Annie?


		Anne, que no solía quedarse sin palabras, miró boquiabierta a su prima mientras dejaban atrás a Simon Blackwell.


		—Caro —dijo, una vez estaban lejos de su alcance—, ¿qué has hecho?


		—Sólo he invitado a cenar al salvador de mi hijo —fue la respuesta alegre de su prima.


		—Pero… ¡no le conocemos de nada! —Anne se sentía aún bastante horrorizada—. Quiero decir, ¿qué es lo que sabemos de él?


		—¡Sabemos todo lo que necesitamos saber! No es muy propio de ti mostrarte tan desconfiada, Annie. Es obvio que Simon Blackwell es un caballero de lo más agradable. Conozco a un hombre de buen carácter en cuanto lo veo.


		Un caballero sí, accedió Anne mientras cruzaban la calle, pero desde luego no era ni mucho menos agradable.


		—Ah, sí, un caballero de lo más agradable —reflexionó Caro mientras seguían caminando en dirección norte, hacia la casa de su madre.


		Anne frunció la boca.


		—Caro, si no supiese que estás locamente enamorada de John, casi podría creer que estabas coqueteando con ese hombre.


		—No es cierto. Estaba siendo educada, algo que no parece ser tu caso, querida. Y su aspecto es bastante elegante, por si no te has dado cuenta.


		Anne estaba enfadada.


		—Pues claro que sí. Pero…

		
		Caro sonrió.


		—Me alegro. —Casi soltó una carcajada—. ¡Me alegro mucho!


		Anne levantó una ceja.


		—¿Y por qué, si puede saberse?


		—Ah, vamos, Annie, no necesitas hacerte la remilgada conmigo. Te conozco mejor que nadie. Ya has tenido tu buen puñado de admiradores en el pasado. De hecho, creo que Lillith Kimball sigue sin perdonarte que le robases a Charles Goodwin.


		Anne arrugó el ceño.


		—Sabes muy bien que yo no se lo robé.


		—Bien, no puedes negar que tenías cierta predilección por él.

		
		Y sí, era cierto. En su primera y única temporada activa —debido a la posterior enfermedad de su padre—, Anne había estado bastante enamorada de Charles Goodwin, un hombre cuya apariencia dorada había tenido a todas las señoritas, Anne incluida, compitiendo por su atención.


		Y fue en Anne en quien Charles se fijó en la última mitad de la temporada, mientras Lillith Kimball había sido su preferida en la primera mitad.


		Pero una sola noche en la ópera había curado a Anne de su debilidad.


		Charles había conseguido sentarse en la butaca del reservado junto a la de ella, Caro y John. Se había dedicado a fanfarronear de sus vastos dominios en Inglaterra, su apartamento en París y del hecho de que heredaría el título de conde de su padre. Anne nunca había conocido a un hombre tan orgulloso de sí mismo como Charles Goodwin. Como él mismo les relató, la lista de sus logros, y su opinión sobre sí mismo, era infinita. Anne apenas pudo disfrutar de la obra por la manera en la que Charles cotorreaba de sí mismo, y sólo de él. Anne apenas necesitó unos minutos para reconocer su error y aprender que había otras facetas más importantes en un hombre que una cara bonita.


		Después, en un intermedio en el que Caro y John salieron en busca de un refrigerio, ¡él había incluso tratado de besarla! Fue el momento más extraño de su vida, cuando tuvo que apartarle la cara y ponerse en pie de un respingo, murmurando una excusa sobre tener que encontrar a Caro y John. Por si esto fuera poco, Charles había ido a buscarla a casa unos días después. Fue Alec quien tuvo que informarle con bastante brusquedad de que no tenía sentido seguir haciéndolo.


		Anne la miró contrariada.


		—Ah, vamos —dijo, bastante molesta—, desde luego que no fui yo quien le robé a Charles. Para serte sincera, después de aquella horrible noche en la ópera, ¡hubiese deseado poder irme lejos yo misma!


		—Está bien —dijo Caro con una risita—, sospecho que nunca convencerás a Lillith Kimball de eso. Creo que ella aún le pretende. Todavía no se ha casado, ¿sabes? Ni Charles tampoco.


		—No creo que eso sea culpa mía —dijo Anne fríamente.


		—Sí, ya lo sé, cariño —prosiguió Caro, sin darle importancia—, lo que nos lleva de nuevo al señor Simon Blackwell. ¿Tengo que recordarte que no tienes ningún otro pretendiente por el momento? Después de todo, ésta es tu primera visita a Londres en casi dos años.


		—No consigo entender qué tiene esto que ver con nada —declaró Anne.


		—Ah, pero tiene que ver con todo. Estoy segura de que Jack e Izzie adorarían tener un primo pequeño con el que poder jugar.


		Anne parpadeó, demasiado asombrada como para decir nada.


		—¡Por el amor de Dios, Caro! —exclamó por fin—. ¿Te estás escuchando?


		Empezaron a subir juntas las escaleras de la puerta principal, negra y reluciente. Caro le dirigió una mirada de soslayo.


		—¿Qué es lo que te ocurre, Annie? Actúas como si tuvieras… ah, no sé, como si tuvieras miedo de algo.


		—¿Miedo? ¡Ni lo más mínimo! —Pero a pesar de ese aire de valentía, el recuerdo de los ojos grisáceos de Simon Blackwell la hicieron estremecerse.


		—Quien se pica… —dijo Caro—. Venga, mujer, ¿dónde está tu valor? —Caro cruzó la puerta que un mayordomo había abierto y le entregó los pequeños a la criada—. Tú siempre has sido la atrevida, la aventurera, la que no tenía miedo de nada ni de nadie. Nunca olvidaré la forma en la que me convenciste una vez de que debíamos escondernos detrás del biombo de la habitación de Alec cuando metió a Verónica Brooks en ella.


		Anne se mordió el labio. Aunque Caro era un año mayor, era Anne quien siempre había llevado las riendas de sus escapadas.


		—Ni Alec tampoco —admitió.

		
		Caro se rio.


		—Eso fue muy malvado, ¿no crees?


		—Y bastante revelador. Ah, pero al final fue Verónica la descubierta, ¿verdad?


		—¡Vamos, no me vendas esos angelicales ojos azules que tienes, amor! ¡Los que te conocemos sabemos que eres tan luchadora como la que más!


		—¿Cómo puedes decir eso? —A Anne le resultó difícil suprimir una sonrisa y no lo logró del todo—. He cambiado. De verdad. Y te recordaré, que no soy yo la que ha invitado a ese hombre a cenar. ¡Tu héroe me parece bastante bruto, Caro!


		—John es mi único héroe, amor. Y aunque digas que has cambiado —dijo Caro alegremente— te conozco, Annie. Siempre serás la misma por dentro. Eres enérgica y ferviente, y por eso te quiero. Todo lo que haces lo haces con pasión. Alec nunca será tan secretamente diabólico como tú, y Aidan, estoy segura, nunca será un hombre aventurero.


		Tenía razón, pensó Anne en silencio.


		—Ahora, volvamos al señor Simon Blackwell, querida. —Los ojos de Caro se iluminaban, divertidos—. Por favor, no olvides su nombre cuando venga a cenar.


		La sonrisa nostálgica de Anne terminó en un bufido poco femenino.


		—Si es que aparece. Y si lo hace, bueno, entonces a John tal vez le guste saber que estuviste flirteando con ese… ¡con ese hombre, Caro!


		Caro se rio.


		—John me adora tanto como yo le adoro a él —pronunció con alegría—. Pero tienes razón. No sería apropiado comportarse de esa manera tan vergonzosa. Por consiguiente, te dejo con gusto el flirteo a ti, querida. —Con estas palabras, Caro le lanzó un beso.


		Anne desapareció por las escaleras con un gemido. Su plan era divino, pensó con pesimismo.


		Al parecer, no le iba a quedar otro remedio que cenar con el tirano.

      
   
      
      Capítulo dos


	La luz de mi vida se ha apagado. Me temo que seguiré en la oscuridad para siempre.


	SIMON BLACKWELL


	Exactamente a las ocho en punto, la aldaba de la puerta principal sonó con fuerza.


	La casa era un auténtico alboroto. Izzie y Jack acababan de salir del baño, pero habían escapado de las garras de la niñera y correteaban escaleras abajo. Desde la puerta del salón, Caro suspiró y levantó el dedo índice a Izzie.


	En el momento en el que la criada abría la puerta principal, Anne vio a Jack en la escalera, donde parecía concentrado en saltar desde el último escalón como había hecho su hermana con tanta maña. Anne lo cogió en brazos y disfrutó del contacto de su pequeño cuerpo. Recién bañado, sus mejillas regordetas estaban aún brillantes y sonrojadas, más adorables que nunca.


	Y fue entonces cuando vio entrar a Simon Blackwell.

	
	Caro le dedicó una de sus luminosas sonrisas.


	—¡Señor Blackwell! Qué alegría volver a verle… y justo a tiempo.


	—Soy un hombre de palabra —murmuró Simon con un ligero movimiento de cejas—. Sería de mala educación llegar tarde.


	¿Tan difícil le resultaba al hombre sonreír? «Sería de mala educación llegar tarde», se burló Anne mentalmente. Era como si todo en él le molestase.


	No le gustaba mucho la idea de ver que Caro había acertado en lo referente a que aparecería para la cena. Y ahora que estaba allí, sería demasiado desagradable fingir que se sentía mal, se dijo para sí, sobre todo cuando acababa de verla en plena forma. En fin, era evidente que tendría que soportar más tarde las burlas de Caro.


	Él advirtió la presencia de Anne con una ligera inclinación de cabeza.


	—Milady —murmuró. Su rostro seguía serio; su tono, evasivo.


	Anne lo miró a hurtadillas. Recordó la arrogancia de la que había hecho gala antes en el parque y no pudo mirarlo con buenos ojos. Aun así, estaba dispuesta a mostrar la educación y la simpatía de las que él carecía.


	Izzie, que era la que más cerca estaba de la puerta —y de él—, se comportó con timidez, de repente. Cuando la niña se metió bajo la falda de su madre, a Anne le dieron ganas de sonreír con malicia. «Sí, preciosa, tú también te has dado cuenta de que es un tirano, ¿verdad?»


	—Isabella, ¡no seas tan tímida, patito! ¿No te acuerdas? Conocimos al señor Blackwell esta mañana en el parque.


	Isabella lo miró con suspicacia. Mientras tanto, Jack había pegado la cara en el hombro de Anne, para levantarla sólo un instante después. Con los ojos llenos de vida, extendió sus manitas regordetas hacia Simon acercándose a él.


	El gesto era inconfundible.


	Pero el señor Blackwell no quería cogerle. Justo antes de que cogiera al pequeño, Anne observó la expresión de su cara, e hizo que se sintiera mal. No fue desagrado lo que vio, tampoco lo consideraría desgana…


	De repente se sintió indignada. ¿Qué demonios?, se preguntó. No había tenido tantos reparos en coger a Jack cuando lo salvó por la mañana; por la forma de hacerlo, le pareció por la tarde que estaba familiarizado con los niños. Quizá por eso le resultó tan extraño que ahora, solo unas horas después, pareciese que no quisiera cogerlo.


	Lo hubiese entendido, tal vez, si el pequeño estuviese sucio u oliese mal. Pero no era así. Su cuerpo era suave y de un olor dulce. Anne se sintió ofendida en lo más profundo.


	Abrió la boca para hablar. Lo pondría en su sitio, desde luego que lo haría.


	—Vaya, parece que Jack vuelve a ponerse pesado.


	Era John, el marido de Caro, rubio y de mejillas sonrosadas, siempre sonriente.


	Simon se volvió hacia él


	—¿Jack? —repitió—. Ése no es su nombre… ¿no era John?

	
	Anne miró a Simon con suspicacia.


	—Así es —dijo Caro con una sonrisa—. Pero mi marido John, que es él —ofreció la mejilla para que su marido se la besara— lleva llamándole Jack desde el día que nació. Y a pesar de mis airadas objeciones, casi todo el mundo de esta familia llama a nuestro hijo Jack, incluida yo —dijo con una carcajada.


	—¡Papá! —chilló entusiasmado Jack.


	—Deme, ya lo cojo yo —dijo John con naturalidad. John cogió en brazos a su hijo y revolvió el pelo del pequeño antes de dárselo de nuevo a la niñera.


	Vivian McBride, que había estado durmiendo la siesta esa tarde, descendió por las escaleras y se unió al grupo. Caro hizo las presentaciones, y después Alec entró en escena: acarició juguetón la mejilla de Anne y después se volvió hacia su madre.


	—Madre —murmuró, inclinándose para darle un beso en la mejilla arrugada—, estás verdaderamente guapa esta noche.

	
	Y así era, pensó Anne con alegría. Aunque claro, Vivian McBride parecería exquisita incluso con un saco de harina puesto. Su figura era menuda; sus facciones, delicadas como la porcelana. Llevaba un vestido de seda color lavanda claro; acababa de salir del luto. La agresiva enfermedad de su marido había sido larga y difícil, pero durante todo ese tiempo, Vivian se había mostrado positiva y fuerte… apenas se había alejado de su lecho en esos días.


	Pero después de dar su adiós definitivo al hombre al que había amado treinta años y con el que había tenido seis hijos (aunque solo Alec, Aidan y Anne habían sobrevivido), la mujer se derrumbó. Sólo después de su muerte se permitió la duquesa cerrar los ojos y llorar; y sólo ante la mirada de sus hijos. Aun así, cuando el duque había descansado en paz, Vivian se ocupó de todo como había hecho hasta entonces, con la mayor dignidad y compostura.


	—Alec —dijo la duquesa—, te presento al señor Simon Blackwell, nuestro invitado para la cena. Tengo entendido que el señor Blackwell ha salvado con gran valentía a nuestro pequeño Jack hoy en Hyde Park. Señor Blackwell, mi hijo, Alec McBride, duque de Gleneden.


	Los dos hombres se dieron la mano.


	—Vaya —comentó Alec como si arrastrara las palabras—, así que Jack ha estado otra vez haciendo de las suyas, ¿eh? No sé por qué no me sorprende.


	Anne apenas estaba escuchando. Seguía analizando el momento en el que había aparecido John y había llamado Jack a su hijo. No estaba segura de lo que había ocurrido, pero «algo» había pasado.


	¿Qué había querido decir Simon Blackwell? «Pensé que su nombre era John.» Su voz había sonado tan rara al decir el nombre de Jack. Bastante ronca y… en fin, bastante extraña. Su expresión también había sido rara. Había sido como si, por un instante minúsculo, todo… incluida la capacidad de respirar, se hubiese congelado. Caro no parecía haberse dado cuenta, tampoco los demás. ¿Se estaba confundiendo? Anne lo miró de soslayo.


	Parecía completamente repuesto.

	
	Vivian sonrió a Simon.


	—Señor Blackwell, ¿sería tan amable de acompañarme a la mesa?


	—Será un honor, excelencia.


	 


	Nadie podría decir de Simon Blackwell que era un hombre desenfadado y alegre. Desde el sitio que le habían asignado justo al lado de él (¡ah, y tenía el presentimiento de que Caro había tenido mucho que ver con esto!), Anne se dedicó a observarlo discretamente. Su mandíbula era cuadrada y angular, su afeitado perfecto. Estaba bastante bronceado, por lo que dedujo que no debía de pasar todo su tiempo en busca de tareas placenteras. Había en su pose una energía tan fuerte que podía notar una especie de sacudida, una corriente subterránea que era de lo más elemental y sobrecogedora.


	Era evidente que era un hombre educado. No sólo se veía en su ropa. Ni su postura, ni sus modales indicaban que se sintiese incómodo ni en su casa ni en su presencia.


	Había cambiado la chaqueta matinal por otro atuendo. El cuello de su camisa era alto, le rozaba casi las mejillas, y llevaba el nudo de la corbata pulcramente hecho. Excepto por la camisa, vestía completamente de negro. El corte de su chaqueta era de unas cuantas temporadas atrás, diseñada con sencillez, y confeccionada con el más exquisito paño. Aun así, el corte era oscuro y severo, un poco como el hombre que lo llevaba, pensó Anne con un requiebro irónico.


	Pero lo que más nerviosa le ponía era su estatura. La tela de su chaqueta se le ajustaba al cuerpo, lo que hacía que sus hombros parecieran inmensos. El diámetro de sus muñecas era de un tamaño proporcional, y sus largos dedos se cerraban alrededor de la frágil copa de vino, fuertes y delgados. La cara exterior de sus manos mostraba una mata de vello tan oscuro como el pelo de su cabeza. La combinación era de lo más inquietante.

	
	No podía decirse que Anne fuera una mujer menuda. De pequeña, era delgaducha y desgarbada como un gato sin pelo. Como le gustaba bromear a su padre, pronto había dejado de serlo. Aun así, el hombre que se sentaba a su lado le hacía sentirse bastante pequeña y vulnerable, un sentimiento al que Anne no estaba acostumbrada.


	No parecía un hombre mayor, y sin embargo… Trató de averiguar su edad, extrañamente interesada, de repente. Las sienes las tenía plateadas. Observó a los tres hombres que se sentaban a la mesa. Alec tenía siete años más que ella, y John la misma edad, pero ninguno de los dos tenía todavía canas.


	Con lo mucho que le desagradaba, nunca hubiese creído posible que le pareciera tan —¡le costaba decirlo!— guapo. Y no solo guapo, sino exquisitamente guapo. ¡Diantres! ¿Por qué había tenido Caro que hacérselo notar? ¿Y por qué lo notaba ella?, se preguntó angustiada.


	Era de lo más desesperante. No podía respirar. ¿Le habría apretado Agnes demasiado el corsé? Eso debía de ser. Sin embargo…


	—¡Diablos! —murmuró, retorciendo la servilleta en su regazo.


	Su madre la miró con esos ojos grandes tan azules que tenía.


	—¿Anne? ¿Decías algo, querida?

	
	Anne tragó saliva.


	—Nada, madre.


	Vivian volvió a mirar a su invitado.


	—¿Es Londres su primera residencia, señor Blackwell? —preguntó.


	—No, excelencia —se detuvo—. En realidad, apenas visito Londres. Paso la mayor parte del tiempo en el campo. En el norte, para ser más precisos.


	Anne cogió el vino.


	—¿En el campo? ¿Cómo, señor, es usted un excéntrico? —La pregunta había salido de su boca antes de que Anne se diera cuenta.


	Vivian sólo tuvo que levantar ligeramente las cejas y cogerse las manos sobre el regazo para mostrar su disgusto. Y ahora Alec la miraba también de esa forma censuradora que se gastaba a veces, comprobó con preocupación. Era su hermano mayor, y era el duque, ¡pero de ninguna manera iba a acobardarse ante él por eso!


	Anne no podía negar que había metido la pata. Tampoco estaba segura de qué era lo que le pasaba. En cualquier otro momento, no hubiese sido tan imprudente. Pero esta noche… ¿Qué?, quería gritar, ¿esta noche qué?


	No le ayudó sentir sobre ella la mirada escudriñadora de su invitado. Sus ojos se encontraron. Una extraña tensión parecía flotar entre ellos.


	—¿Qué le hace pensar eso? —preguntó él educadamente.

	
	Anne levantó la barbilla. Dio un sorbo de vino antes de mirarle.


	—Bueno, señor —señaló—, usted dijo que casi nunca visitaba Londres. Tal vez sea porque vive recluido en el campo.


	Alec intervino.


	—Debe perdonar el atrevimiento de mi hermana —dijo con voz suave—. Nuestra única excusa es que provenimos de las tierras salvajes de Escocia, donde los modales se suelen dejar a un lado.


	Anne hubiese querido gruñir como un hombretón. Pero su madre también fue al rescate de Alec.


	—Londres puede ser bastante aburrido, ¿verdad? Siempre me alegra volver a nuestra casa de Gleneden.


	—Me lo imagino, excelencia. Pero lo cierto es que la suposición de lady Anne es correcta. Seguramente no hubiese venido a Londres de no ser porque mi tía Leticia celebra su septuagésimo cumpleaños.


	Vivian dejó el tenedor suspendido en el aire.


	—Leticia —repitió—, ¿Leticia Hamilton? ¿La viuda condesa de Hopewell?


	—La misma, excelencia.


	Vivian hizo un sonido de placer.


	—Vaya, ella fue mi benefactora en mi presentación en sociedad hace años. De hecho, su cumpleaños es pasado mañana… en casa de lady Creswell.


	—Precisamente por eso estoy aquí, excelencia.


	Ah, pero tenía que haberlo imaginado. Lo que había empezado como un día bastante agradable iba de mal en peor. Desde luego, Anne estaba al corriente de la amistad que unía a su madre y a la condesa. Siempre se visitaban cuando coincidían en Londres y se escribían regularmente.


	Apretando los dientes, Anne ocultó su enfado.


	No sólo era Caro. Ahora parecía que Simon Blackwell se había ganado también el corazón de su madre… ¡y sin apenas esfuerzo alguno!


	Precisamente, fue Caro la que dijo sin ningún pudor.


	—Perdone mi atrevimiento, ¿pero irá acompañado de su esposa, señor Blackwell?


	Anne no sabía dónde meterse. Junto a ella, hubiese jurado que Simon Blackwell se revolvía también incómodo en la silla.

	
	Caro estaba prácticamente arrullando. Anne quería desaparecer bajo la mesa.


	—No —contestó—. Vivo solo.


	Al parecer, John también le había estado observando. Echó la cabeza a un lado.


	—¿Nos conocemos de antes, señor Blackwell?


	—También yo estaba pensando eso mismo —dijo Alec—. Me resulta usted familiar. Y su nombre también. Pensé que tal vez nos hubiesen presentado antes, pero no lo creo.


	—Yo tampoco, excelencia…

	
	Alec agitó la mano.


	—No necesita seguir guardando las formas, hombre. Llámeme Alec.


	—De acuerdo, Alec. Creo que lo recordaría si nos hubiésemos conocido antes.


	—Tal vez no nos conozcamos. Pero estudió en Cambridge, ¿verdad? —dijo Alec.


	Simon levantó las cejas.


	—Así es.


	—Por Dios, eras remero, ¿verdad? El año en el que se eligieron los colores.


	Se refería, por supuesto, a la carrera de remos anual de Cambridge y Oxford, y a los colores del equipo. Oxford llevaba azul oscuro, Cambridge un tono más claro. A John y Alec les entusiasmaba la carrera, que se había convertido ya en todo un acontecimiento; para los dos era obligado estar en Londres cada año para el evento desde que dejaron Cambridge.


	—Fue mi segundo año en Cambridge. Siempre quise ir en el Bote Azul, pero me dijeron que no tenía técnica —dijo Alec.


	—Eso, caballeros, fue hace siglos —había una inflexión como de diversión en la voz de Blackwell—. Aunque creo que Cambridge siempre tendrá ventaja.


	—Sí, señor. —John levantó su vaso—. Que así sea.


	Anne hizo un sonido casi imperceptible. Los tres hombres la miraron.


	—A mi hermana —dijo Alec con sequedad—, no le gusta remar. Ella y Caro se quedaron una vez durante horas atrapadas en medio del lago de Gleneden, nuestro hogar en Escocia.


	Anne levantó las cejas en dirección a Caro, pero Caro se mordía el labio, tratando de contener la carcajada.


	—No creo haber oído nunca esa historia —señaló John.


	—Las encontramos ya de anochecida —añadió la duquesa—. Tuvieron que soportar una gran tormenta que les caló hasta los huesos. Recuerdo que las pobres tuvieron fiebre durante varios días después.


	Los ojos de Alec brillaron al mirar a Anne.


	—Ahora nos reímos, pero mi madre y Caro lo pasaron muy mal.


	—Me lo imagino.


	—Por supuesto, se podía haber evitado en parte si hubiesen dicho adónde iban.


	—Cierto —accedió Caro—, pero imagino que tampoco Annie tenía intención de perder los remos. —La prima de Anne no pudo contenerse por más tiempo. Lágrimas de risa le caían por las mejillas—. Nunca olvidaré la expresión de tu cara, Annie, cuando trataste de rescatar el primer remo y escuchaste el chapoteo en el agua del segundo. Aunque hiciste un esfuerzo heroico por recuperarlo —rectificó Caro al ver la expresión malhumorada de Anne.


	—Siempre una aventurera intrépida, nuestra Annie —sonrió Alec.


	—Y una vez más, otra McBride sin técnica —observó John.

	
	Anne estaba visiblemente enfadada. ¡Eran todos unos traidores!, decidió.


	—Bueno —dijo irónicamente—, parece que os estáis divirtiendo bastante. —Echó hacia atrás la silla—. Madre, quizá sea el momento de que pasemos al salón de música.


	Vivian se puso en pie con elegancia.


	—Una idea excelente, Anne. Señor Blackwell, nos acompañará, ¿verdad?


	Unos minutos después, Vivian recorría con sus hábiles dedos las teclas del piano. Pero Anne aprovechó la oportunidad que el momento le brindaba. Antes de que su madre pudiese empezar una melodía, antes de que el resto se hubiese incluso sentado, ella dio un paso atrás.


	—Ay, querida —dijo con una sonrisa forzada—. Me temo que debo pedir que me excusen. De repente ha empezado a dolerme la cabeza.


	Vivian levantó los ojos en silencio, interrogándola. No era muy habitual en ella sentirse enferma… nunca. Y la boca de Caro formó una «o» llena de sorpresa. Los ojos azul helado de Alec se entrecerraron, e incluso John frunció el ceño. En cuanto a Simon Blackwell… bien, supo el instante en el que puso los ojos en ella; los sintió con cada poro de su piel. Era de lo más molesto, pensó, y se preguntó qué demonios era lo que le pasaba. Con razón se sentía como un insecto al que estuvieran observando en una botella de cristal. Mantuvo la mirada fija en su madre… y lejos de la de él.


	Vivian inclinó la cabeza.


	—Desde luego, Anne —dijo—. Espero que te mejores pronto, querida.


	Con esto, Anne hizo una reverencia de despedida y, en cuanto estuvo fuera de la vista de todos, echó a correr para meterse en su habitación.
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